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Resumen
Este trabajo trata de explicar la importancia de los archivos eclesiásticos en general y de los calagurritanos 
en especial para el estudio de la Guerra de Sucesión Española. La importancia de la Iglesia en la sociedad 
del Antiguo Régimen hace que se refleje en su documentación los distintos episodios históricos, sobre todo 
aquellos que, como las guerras, someten a un esfuerzo muy grande a las estructuras políticas y económicas 
que tienen que soportarlas, por lo que su consulta resulta imprescindible para realizar trabajos de historia 
social, total o de las mentalidades. Asimismo con esta excusa se aprovechará para realizar un repaso de la 
participación de Calahorra en el conflicto civil.
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Abstract
This work tries to explain the importance of the Church in general files and especially the Calahorra´s 
ones, for the study of the Spanish Succession War. The importance of the Catholic Church in the society 
of the Ancient Regime makes reflect on its documentation different historical episodes, especially those 
who, like wars, undergo a huge effort to political and economic structures that have to support them, so 
its query is essential for works about  total, social or attitudes history. Also with this excuse is exploited 
to carry out a review of the participation of Calahorra in the civil war.
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LOS ARCHIVOS ECLESIÁSTICOS 
Y LA GUERRA DE SUCESIÓN

por
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The hate of a nation a million miles from home
An’ get war from the junkies who don’t like my form 

I’m gonna stay in the city even when the house fall down
 I don’t dream of a holiday when hate an’ war come around

The Clash: “Hate & War”, en The Clash, 
Londres: 1977, CBS Records.

* Departamento de Historia Moderna, UNED.
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Conflicto Sucesorio
Desde el inicio del reinado -y aún antes1- del ultimo Austria español, en las cortes 
europeas se produce una toma de partido y una inclusión en la agenda política de la 
sucesión a la corona de la “Monarquía de España”2, ésta es ocasión de diversos pac-
tos y alianzas asi como de una intensa actividad diplomática en la corte de Madrid 
por parte de las potencias europeas, especialmente de la Francia de Luis XIV3.

Tras casi dos siglos, la casa de Austria cede su sitio a la de Borbón en la Monar-
quía española. Ya entronizado Felipe V, se origina el inevitable conflicto europeo 
a que da lugar el cambio profundo que tal desenlace ocasiona en los frágiles equi-
librios de poder en la Europa del setecientos. 

Este cambio, aunque jurídica y dinásticamente legitimado, no fue aceptado 
pacíficamente por las potencias europeas quienes vieron con temor la formación 
de un bloque hegemónico dirigido por la Francia de Luis XIV y acrecentado con 
los vastos territorios hispánicos. El inconformismo austriaco, el temor holandés 
ante Francia y las ambiciones estratégicas inglesas hacían imposible una aceptación 
pacifica de la sucesión en los términos en que se produjo4.

Éste conflicto bélico podríamos presentarlo en un doble escenario. Por una 
parte tenemos el conflicto internacional derivado del mismo y que se sustanció 
principalmente en combates y campañas en el norte de Europa y en la península 
italiana. Una segunda vertiente sería la meramente hispánica que reviste, a nuestro 
juicio, todas las características de una guerra civil. Y si bien aquella, la guerra euro-
pea, se salda favorablemente a las armas aliadas, ésta, la exclusivamente española o 
más propiamente ibérica, se vio resuelta con la victoria y la consolidación del poder 
de Felipe de Borbón en los reinos hispánicos peninsulares y de indias.

El escenario peninsular, la vertiente civil de la guerra, tiene unas connotaciones 
muy distintas a las que podemos observar en su faceta continental. Aquí desempe-

1. GARCÍA BAQUERO, A. Reinado de los dos primeros Borbones, la política y los políticos, p. 
158. El autor sostiene que las implicaciones del cambio dinástico español “pesaron en buena medida en 
los tratados secretos y menos secretos firmados en Europa entre 1659 y 1700”.

2. RIBOT GARCÍA, L. A. Monarquía y estado en la España moderna.
3. Para ver la intensa actividad diplomática y el interés que despierta la sucesión española en las cortes 

europeas del momento, vid: BERNARDO ARES, J.M de. Embajadores influyentes y nobles enfrentados.: 
las claves sociológicas del problema sucesorio hispánico.

4. Las implicaciones estratégicas de los actores internacionales en el conflicto civil, especialmente por 
parte de Inglaterra, vienen tratados en JIMÉNEZ MORENO, A. La búsqueda de la hegemonía marítima 
y comercial: la participación de Inglaterra en la guerra de sucesión española según la obra de Francisco 
de Castellví “Narraciones históricas” (1700-1715).
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ñó un papel muy importante el posicionamiento personal que los habitantes de los 
distintos reinos dieron y entendieron que debían tomar y temer ante los cambios 
políticos que se avecinaban. Otro caso es el carácter de inevitable del conflicto civil 
que se produce en clave estrictamente hispánica5. Se ha señalado como principales 
valedores de la causa angevina a las clases medias y populares castellanas y muy 
especialmente al clero parroquial de Castilla así como a sus principales dignidades 
eclesiásticas. Enfrente, apoyando al archiduque Carlos, encontraríamos a la alta 
nobleza castellana, a la Iglesia de los territorios de Aragón y, en general, a todo el 
pueblo de esta. En las palabra de un contemporáneo, el conde de Robres:”Y como 
además no rayaba a la misma altura la aversión de unos y otros a Francia, según los 
antecedentes de sus historias, por ser accidental en los castellanos e inveterada en los 
aragoneses, estos sintieron bastante la muerte del postrer rey de origen austriaco, duda-
ron de la legitimidad de su testamento, y hasta creyeron vuelta la hora de celebrar otro 
parlamento de Caspe6.” Sin embargo no debemos entender como uniforme este 
posicionamiento, ni las regiones rebeladas contra Felipe V se sublevaron en su to-
talidad ni, desde luego, era compartido generalmente los sentimientos de afección 
o desafección ante ambos rivales.

La Guerra
Declarada la misma7, tras una serie de desembarcos y operaciones navales, la si-
tuación avanza favorablemente al pretendiente austriaco, quien desembarca en 
Lisboa en 1704 para desde allí dirigir operaciones en la península. Su evolución, 
especialmente a partir de la toma de Barcelona por las fuerzas austracistas en 1705 
desemboca en la génesis del conflicto civil arriba reseñado; la caída posterior de 

5. La fractura entre los territorios de la corona de Aragón y los castellanos se produce tardíamente 
y después de la toma de Barcelona por la flota angloholandesa, y no tiene carácter de inevitable, lo 
que al menos es la opinión de GARCÍA BAQUERO, A. op. cit.. En dicho trabajo el autor realiza una 
explicación de la diversidad sociológica de los apoyos de uno y otro candidato que se corresponden con 
lo sucintamente reflejado en el párrafo.

6. LÓPEZ DE MENDOZA Y PONS, A. Historia de las guerras civiles de España, citado por FERRER 
DEL RÍO, A. Historia del reinado de Carlos III en España. 

7. El propósito de este artículo no es hacer una historia de la guerra y por tanto solo se incluirá una 
relación sucinta de los episodios principales de la misma. Para una consulta más extensa de la misma existe 
una extensa historiografía de la que señalaremos KAMEN, H. La guerra de sucesión en España, 1700-
1715; SANZ AYÁN, C. La guerra de sucesión española; DIEGO GARCÍA, E. de. La guerra de sucesión 
española: de conflicto interno a primera guerra mundial, la crisis sucesoria de la monarquía hispánica; 
GONZÁLEZ CRUZ, D.: Guerra de religión entre príncipes católicos: el discurso del cambio dinástico en 
España y América (1700-1714). PÉREZ APARICIO, M.C. La guerra de sucesión en España.
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Valencia y la defección de Aragón -tras el fracaso de Felipe V ante Barcelona- sitúan 
a esté en una situación muy complicada. Se divide así el territorio entre la mayor 
parte de los territorios de la antigua Corona de Aragón, partidarios del archiduque, 
y el resto, que permanece leal al nieto del Rey Sol. El archiduque entra en Madrid 
en 1706 y se ve obligado a evacuar la ciudad sin consolidar su dominio, en parte 
por la resistencia que al mismo se encuentra en castellanos y madrileños. Tras diver-
sos episodios las fuerzas enemigas se encuentran en Almansa (1707), gran victoria 
borbónica que significa la recuperación de Lérida, Aragón y el reino de Valencia. 

No fue sin embargo una victoria definitiva. Francia se encuentra exhausta por 
las derrotas, -Oudenarde, Lille, Escocia-, y las malas cosechas. El dominio inglés 
del mar y el desarrollo de las operaciones en Italia, hacen que Luis XIV busque la 
paz aún a costa de la pérdida del trono de su nieto. Éste se resiste y tiene que hacer 
frente a una contraofensiva austriaca con refuerzos imperiales que lleva de nuevo 
a la pérdida de Aragón tras las derrotas de Almenara y Zaragoza. La retirada de 
apoyos franceses coloca en una situación muy crítica al Borbón quien, trasladado 
con su corte a Valladolid, ve perderse de nuevo Madrid. Sin embargo, apoyándo-
se en la indudable lealtad castellana, vuelve a tomar la capital, entre la alegría y 
vítores de los madrileños. Su ejército alcanzará al enemigo en Brihuega y un día 
después en Villaviciosa (1710), derrotándolo en dos victorias que sí que resulta-
ron determinantes para el fin del conflicto. Perdido Aragón tras dichas batallas, a 
don Carlos solo le queda Cataluña y, además, habían cambiado las implicaciones 
internacionales tras la elección del archiduque al trono imperial (1711) que, con 
otros factores, coadyuvaron a la apertura de las conversaciones que darían lugar a 
Utrecht. Tras lo mismo solo quedo acabar con la resistencia de Barcelona (1714) 
y Mallorca (1715) para dar por finalizada la guerra en España.

Calahorra, tierra de paso y frontera
Calahorra no se muestra indiferente al conflicto. Éste le afecta muy directamente y 
con el desarrollo del conflicto vuelve a recuperar su carácter de ciudad de frontera. 
Con ocasión de las caídas de Aragón en 1706 y en 1709, el frente se desplaza a 
poca distancia de la ciudad riojana. Intervienen sus vecinos como combatientes 
en varios enfrentamientos directos, muy señaladamente en la defensa de Tarazona 
y formando a través de las milicias en los ejércitos filipinos que combatieron en el 
valle del Ebro.

Durante toda la guerra y especialmente en los periodos en que Aragón cae bajo 
el control del pretendiente, pero no solamente en ellos, la frontera española con 
la Aquitania se convierte en la principal ruta de avituallamiento y refuerzos que 
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le llegan a don Felipe de su Francia natal. El dominio angloholandés del mar y la 
permanencia en la lealtad austracista de Cataluña hacen que esta sea la única ruta 
segura y practicable, bordeando los Pirineos por los pasos navarros y conectando 
con la meseta a través de las tierras riojanas.

Los ciudadanos calagurritanos vieron acoger en sus casas a las tropas francesas 
de refuerzo y contribuyeron también de manera directa al avituallamiento del ejér-
cito de Navarra, su encuadramiento natural8, y después al ejército de Aragón hasta 
el final de la contienda. Las milicias ciudadanas, como decíamos, participaron en 
diversos hechos de armas encuadrándose en las tropas de la frontera aragonesa.

En 1706 dentro de la Corona de Aragón las ciudades de Jaca y de Tarazona, 
-significativamente, sedes episcopales a las que siguieron sus diócesis-, se mantu-
vieron en la obediencia al rey Felipe. Se conforma un frente muy activo, que tras 
la toma de Borja y Egea por los austracistas, se traduce en un periodo de frecuentes 
enfrentamientos armados y de partidas de caballería asolando los campos enemigos 
y perdiendo y retomando ciudades fronterizas. Milicias aragonesas y migueletes 
catalanes de un lado, enfrente los tercios navarros y compañías de vascos y riojanos 
todo ello reforzado con tropas francesas. Como complemento novedoso un regi-
miento de de 1500 eclesiásticos armados y equipados del obispado con el obispo 
don Alonso de Mena y Borja9 vestido “a la dragona” a su frente y que entraron en 
combate decisiva y exitosamente en la defensa de Tarazona10. La dirección de las 
operaciones corresponde principalmente al virrey de Navarra, que es naturalmente 
su Capitán General, y que para la ocasión fue nombrado también para el ejército de 
la “Raya de Aragón”. Durante lo más crítico del periodo desempeño dicho virreina-
to el príncipe de T´Serclaes-Tilly, personaje de peso político e histórico. Pamplona 

8. ARROYO VOZMEDIANO, J. L. Reclutamiento militar, articulación política y mecanismos de 
clase en el alto valle del Ebro durante el siglo XVII: el concejo de Calahorra.

9. Este suceso se recoge en el Archivo Catedralicio y Diocesano de Calahorra (en adelante ACDC). 
Libro de Actas Capitulares. nº  139, en las entradas de los días 18 y 31 de Julio de 1707. Por otra parte 
es un suceso bastante conocido y tratado, por ejemplo, en SAINZ RIPA, E. Sedes episcopales de La Rioja. 
Vol. IV, siglos XVIII -XIX, p. 144-145.

10. Sobre este episodio existe una fuente contemporánea muy interesante y recientemente reeditada: 
RANZÓN, P. Gloria de Tarazona merecida en los siglos passados de la antigua naturaleza de sus hazañas, 
aumentada en la edad presente de la nueva gracia, valor, y fidelidad de sus naturales.

En la medida que el monarca se ve asesorado por los influyentes clérigos cortesanos y a través del 
patronato regio, se le puede considerar como parte y en cierta forma autoridad de la iglesia española por 
lo que podríamos definir este sistema de elección como cooptativo, con las implicaciones positivas y 
negativas del mismo. 
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se convierte en prisión de Estado,  sus defensas son reconstruidas y remozadas por 
T´Serclaes y se sitúa en la cabecera de un ejército, formado mayoritariamente por 
naturales que resulto decisivo en las operaciones militares. 

En 1709 se produce el hecho de armas más próximo: escuadrones de caballería 
enemiga llegan a Aldeanueva, partiendo para allá los ciudadanos de Calahorra en 
defensa de su Rey. Por que ésta, la consideración de Felipe V como su Rey, es la 
tónica constante de la actitud de Calahorra durante la guerra. Un apoyo expreso y 
expresado militar y económicamente. Éste apoyo, en el caso municipal, el recluta-
miento de levas y contribuciones de dinero a la Corona, no es más relevante que el 
de otra ciudad castellana de similar tamaño y características. La mayor singularidad 
del caso calagurritano se da por su circunstancia de silla capitular, que tuvo una 
intervención mucho mayor en el conflicto.

El trono y el altar
Al margen de la profundidad de la herida que se abre entre los partidarios de uno 
y otro candidato y de la naturaleza del conflicto civil, éste se produce y, con él, 
una toma de posición de la Iglesia y de sus miembros entre las bandos en disputa. 
No conviene olvidar la centralidad que la Iglesia y sus dignidades ejercen en dicho 
contexto histórico y del enorme poder político y económico que controla.

Felipe V, como es natural, sigue una política tendente a asegurarse los apoyos 
y el control de la Iglesia, en tanto que soporte fundamental de su causa. Para esto 
contaba con el formidable instrumento del patronato regio: a la hora de presentar 
los beneficios mayores se sigue una estrategia de cooptación11. Así, se desarrolla 
una táctica para ir cubriendo las vacantes episcopales que se fueron produciendo 
con clérigos de la más estricta lealtad al nuevo monarca y lograr de esta forma un 
estamento eclesial dócil y leal especialmente en las zonas como Castilla, donde el 
clero parroquial era ya partidario de la solución francesa12.

11. En la medida que el monarca se ve asesorado por los influyentes clérigos cortesanos y a través 
del patronato regio, se le puede considerar como parte y en cierta forma autoridad de la iglesia española 
por lo que podríamos definir este sistema de elección como cooptativo, con las implicaciones positivas 
y negativas del mismo. 

12. BARRIO GOZALO, M. Sociología del alto clero en la España del siglo ilustrado: “Un factor 
coyuntural, que tuvo gran influencia en los primeros años del reinado de Felipe V fue la fidelidad al 
nuevo monarca y la defensa de la nueva dinastía. En muchas consultas de la Cámara y en los pareceres 
del confesor real se resalta esta actitud como un mérito añadido. Entre los muchos casos que se podrían 
citar baste con unos ejemplos. De Valero Losada, presentado en 1706 para Almería y luego nombrado 
para Badajoz, se resalta su ardoroso celo en la defensa de los intereses de Felipe V. De Rodrigo Marín, 
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Señaladamente en la guerra de sucesión se produce el inusual hecho de ver a 
clérigos como combatientes en diversos episodios. Así el obispo Belluga acude a la 
defensa de Murcia y Alicante con una tropa de tres mil milicianos entre los que se 
encuentran frailes y sacerdotes13 o el caso citado en defensa de Tarazona. Además 
no son los únicos casos y se dieron en ambos bandos combatientes.

El último de los aspectos que apuntaremos en la relación monarquía-iglesia 
es el relativo a la política internacional, concretamente a la toma de partido del 
papa Clemente XI14 a favor del Archiduque a raíz de la presencia militar de éste 
en Italia. Esto se sustancia en reconocimiento del Archiduque como Rey y el envío 
de un nuncio a la Barcelona austracista. Este extremo constituye un ejemplo de la 
incidencia del conflicto en el desarrollo histórico de la Iglesia a lo largo del XVIII, 
aunque el motivo evidente de tal toma de partido puede ser la mencionada pre-
sencia militar, deben de tomarse en cuenta otras variables como el precedente del 
regalismo francés que indiscutiblemente no sería un ejemplo deseable para la Santa 
Sede en relación con España. El conflicto tiene sus primeras repercusiones en la 
península por medio de las instrucciones relativas a las comunicaciones de la iglesia 
peninsular con Roma, que fue el origen de lo que se presento como un posible 
cisma español15 y marco la deriva de las relaciones Santa Sede/Corona durante el 

propuesto para Segorbe en 1708, se dice que, además de ser un sujeto de mucha literatura, virtud y 
prudencia, es muy celoso del real servicio, «y uno de los comisarios nombrados por el cabildo de la iglesia 
de Granada para la junta mayor de guerra que se formó en aquella ciudad, en que trabajó mucho con 
infatigable desvelo y aplicación». De Marcelino Siuri, electo para Orense el mismo año, además de su 
literatura y virtud, se recalca la resolución y el espíritu con que ha defendido la fidelidad al monarca en 
la ciudad de Valencia, donde era pavorde de la catedral. De Gil de Taboada, presentado a la mitra de 
Osma en 1715, se destacan sus buenas prendas de virtud, literatura y prudencia, y el celo que en todo ha 
manifestado al real servicio. La lista sería muy larga. Incluso Macanaz recuerda al monarca que muchos 
eclesiásticos, que por sus méritos debían haber sido promovidos al episcopado, no lo habían sido «porque 
se les había achacado injustamente que habían sido desafectos a V. M.»”.

13. Recogido en GUILLAMÓN ALVAREZ, F. J. y  MUÑOZ RODRÍGUEZ, J. D. Las milicias de 
Felipe V: la militarización de la sociedad castellana durante la guerra de sucesión.

14. ÁLVAREZ SANTALÓ, L. C. Las estructuras del reformismo borbónico, p. 66. 
15. Como tal, el concepto cisma español fue propuesto por el cardenal Belluga, sin embargo las 

instrucciones reales en el sentido de interrumpir la comunicación con la Santa Sede no se refirieron 
nunca a cuestiones canónicas o dogmáticas sino más bien de orden temporal y económica, por lo tanto 
en realidad nunca se plantea un cisma como tal ya que la facción borbónica siempre se mantuvo en la 
más completa ortodoxia teológica. Para este tema ÁLVAREZ SANTALÓ, L. C. op. cit..
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siglo XVIII, que pueden presentarse como un enfriamiento de la identificación de 
intereses característicos de la alta Edad Moderna16.

Sin embargo resulta una simplificación, ya que el estorbamiento de las co-
municaciones con Roma no parece partir de este episodio ya que en 1707 el Rey  
remite una circular para que no se tenga correspondencia con ningún agente de 
Roma que no sea de la Corona de Castilla17. Además tampoco es una cuestión 
novedosa: en 1673 por real instrucción de Carlos II se prohibe a las catedrales 
ejecutar cualquier bula que viniere de la Santa Sede sin la previa aprobación del 
Real Consejo.18 Con esto queremos expresar que existen precedentes patrios para 
un regalismo hispano que fue pleno en América y muy importante en los reinos 
peninsulares y que si bien se acentúa esta tendencia durante el XVIII ello se podría 
presentar como consecuencia del conflicto civil, como una aportación alóctona de 
la nueva dinastía o como fruto de una evolución autóctona.

Fuentes
En la medida en que la Iglesia es una institución que opera en un determinado 
contexto espacial y temporal, en su funcionamiento y práctica resulta natural el 
que refleje los acontecimientos y tensiones a que se ven sometidas las sociedades 
de las que forman parte. Esta quizá sea la dimensión más importante en la que 
la documentación eclesiástica resulta útil para el estudio del conflicto sucesorio. 
Difícilmente puede ofrecer novedades o noticias sobre acontecimientos políticos 
desconocidos, aunque sí cobra su función aportando la imagen especular que de-
vuelve del impacto de la guerra en su propia estructura y funcionamiento, amén 
de la sociedad a la que pertenece.

Si podemos describir a la guerra como una circunstancia que, al menos, pone 
a prueba los equilibrios normales de una sociedad, la misma se manifestará en una 

16. Todo esto tuvo las más variopintas consecuencias como en el caso de la siguiente carta sobre “los 
escandalosos procedimientos del Obispo de Barcelona desde su ingreso en estos reinos por haber faltado al 
juramento de fidelidad y a las demás obligaciones que le incumbían por vasallo y prelado, y, conseguida la 
dignidad cardenalicia a repetidas instancias del Archiduque  y a nominación suya, con el usurpado titulo 
de Rey de España, por cuyos motivos pide al cabildo que no lo reconozca como tal cardenal”.  ACDC. 
Libro de actas capitulares, nº. 140: (1713/05/06).

17. ACDC. Libro de actas capitulares, nº 139 (1707/04/20).
18. ACDC: signatura 24/410/7
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gran variedad de esferas, máxime en una institución tan fuertemente engarzada en 
la esfera social, política y económica de la sociedad moderna19.

La Iglesia, que en tiempo de paz constituye uno de los pilares sobre los que 
descansa el cuerpo político moderno, en guerra acrecienta su importancia merced 
a los recursos que posee y que son más precisos en tales circunstancias.

Podemos definir estos recursos como económicos, humanos y de legitimidad. 
Los recursos económicos y humanos poca explicación merecen se tratan del capital 
económico y humano acumulado por la Iglesia que, en el contexto del conflicto, 
es susceptible de ser utilizado por la autoridad real a su servicio y que tiene dos 
dimensiones, una es la meramente acumulada, la de unos recursos determinados y 
la otra es la potencialidad, que en términos financieros se mide por la contingencia 
de apalancamiento y de multiplicación de recursos y, en términos humanos, por la 
posibilidad de que los eclesiásticos desempeñaran tareas y funciones nuevas.

En cuanto a los recursos de legitimidad, son muy claros y han sido ampliamen-
te descritos por la historiografía como una de las bazas que quisieron jugar los dos 
bandos. Naturalmente reforzados los borbónicos por la presencia de potencias pro-
testantes entre sus enemigos.  En la medida que los bandos conseguían presentar su 
causa como religiosa, como de guerra contra herejes, aquélla saldría naturalmente 
reforzada en un momento histórico previo al nacimiento de las ideologías y en que 
la legitimación del poder político lo era de derecho divino. 

Y constituye en realidad un lugar común en las actas capitulares de la cate-
dral de Calahorra la presentación de la causa de Felipe V como una causa justa y 
legitima:

 “… a más de hacer juicio interviene la manutención de la corona que tan legítima-
mente posee Nro. Rey y señor don Phelipe Quinto y la defensa de la propia patria, 
interviene también la causa de Dios y la de su sagrada religión en que se deben señalar 
los eclesiásticos como escudos de la fe…”20 . 

19. Fundamentalmente hemos señalar las atribuciones que el sistema político legal señalaba 
directamente a la Iglesia: fiscales, -a través del sistema decimal y sus instituciones subsidiarias-, 
jurisdiccionales, - fuero eclesiástico-, y políticas, -patronato real, participación de los prelados en el 
entramado institucional de la monarquía-. A todo lo cual debemos añadir su activa política social y, muy 
señaladamente, el amplísimo patrimonio mobiliario e inmobiliario de la Iglesia, vid: DOMÍNGUEZ 
ORTIZ, A. Patrimonio y rentas de la Iglesia; GOMEZ CENTURIÓN, C. La Iglesia y la religiosidad.

20. ACDC. Libro de actas capitulares nº 139, Cabildo extraordinario, domingo 18 de julio de 1706
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En dichos términos se comporta y manifiesta el clero capitular durante todo 
el conflicto. En determinados momentos, especialmente en 1709, se puede intuir 
de la lectura de las actas un relativo agotamiento, especialmente por lo continuo 
de las exacciones solicitadas o impuestas, pero sin salir nunca de la estricta lealtad 
a la causa de Felipe V “que es tan pública y común”.

A pesar de que, como está escrito párrafos arriba, no contienen hechos políticos 
novedosos, sí que contienen referencias que amplían hechos poco conocidos, como 
la expedición militar de eclesiásticos realizada a Tarazona en el verano de 1706,  o 
el comienzo de un periodo de reformas para España que en el caso de la catedral 
de Calahorra queda establecido en su cabildo de 26 de agosto de 1713: 

“Leyose una carta del Sr. conde de Val de la Águila  diciendo que, con la ocasión de 
haberse servido SM (Dios le guarde) de deputarle por presidente de la junta del reesta-
blecimiento de el comercio, se sirve fiar a el cuidado de el cabildo el examen y avance 
de el vino que podrá producir la presente cosecha en los lugares donde el cabildo tiene 
sus tercios y de que precios poco más o menos, se podrá asentar con los cosecheros, y ase-
gurando el consumo para el futuro, cuanto será lo que puede acrecentarse, quedándose 
en los mismos pueblos,  para que lo vayan manipulando al modo que se les instruyere y 
para que, hecho dicho reconocimiento, nombre el cabildo sujetos con quienes se pueda 
corresponder lo que para este efecto se estimare, y oída por el cabildo dio comisión a los 
Sres. Vizcaya y doctor Oñate respondan diciendo que en cuanto estuviese en parte del 
cabildo se procederá al más puntual cumplimiento y que se aplicará lo que juzgare el 
cabildo más conveniente en esta dependencia”21.

Además de los anteriores, que podríamos definir como hechos puntuales, exis-
ten una serie de asuntos que, por su importancia y presencia a los largo de todo el 
periodo, constituyen el núcleo fundamental de la riqueza aportada por estas fuentes 
para el estudio de la Guerra de Sucesión.

Los dineros	
En primer lugar se deberían de tratar las contribuciones normales a la corona22, 
esto es el subsidio y el excusado que, quinquenio tras quinquenio, era recaudado 

21. ACDC. Libro de Actas Capitulares nº  140, Cabildo ordinario, sábado 26 de agosto de 1713.
22. Aunque las contribuciones del obispado a la corona tiene especialmente dedicada una monografía: 

ITURRIOZ MAGAÑA, A. Estudio del subsidio y excusado (1561-1808): contribuciones económicas de 
la diócesis de Calahorra y la Calzada a la Real Hacienda. Esta obra trata un hiato temporal mucho más 
amplio del concreto de la guerra de sucesión y tiene ya una cierta antigüedad. Para ofrecer unas cifras 
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por los cabildos de la diócesis23. La especialidad en el mismo durante el conflicto 
viene representado por el destino que se da a los fondos, despachándose libranzas 
a favor del ejército de Navarra, constituyendo un apartado muy interesante para 
el estudio ver como se libraban los pagos y los flujos financieros para hacer frente 
al esfuerzo de guerra, haciendo llegar los recursos a donde eran necesarios.

Además habría que sumar los donativos especiales y empréstitos concedidos 
por la Iglesia a la corona durante la duración del conflicto, ampliando sus contri-
buciones normales y lo que suma una cantidad bastante importante, atendiendo 
solamente a la información contenida en los libros de acuerdos:

Estimación de las contribuciones extraordinarias del cabildo y del obispado, según la documentación 
capitular, durante la guerra24

La tabla anterior representa un avance realizado sobre los libros de acuerdos y 
no debe representar en absoluto el total de las contribuciones de la diócesis. Para 
establecerlo es necesario un estudio de los libros de Hacienda de las dos catedrales  
y a ello deberían de sumarse las contribuciones directamente entregadas por los 

que tengan, además, en cuenta las particularidades de la contienda, sería necesaria una investigación 
específica que aún esta sin realizar.

23. Dada la duplicidad de sedes capitulares en el obispado en La Calzada y la propia Calahorra, ambas 
catedrales se turnaban en la colectación de los quinquenios del subsidio y excusado.

24. Para la realización de la estimación, que sólo pretende ofrecer una idea aproximada, se han 
tomado las siguientes estimaciones: premio de la moneda buena: 50%, peso de la catedral en el total del 
obispado: 5%. En los casos del dinero entregado al ayuntamiento y a la reina en su visita, no se han hecho 
estimaciones para la diócesis, por la difícil extrapolación de estos conceptos.

Año Concepto Catedral Obispado

1704 Donativo 100 doblones (2.000 doblones)

1706 Donativo 9.401 reales   3.000 doblones

1706 Empréstito a la ciudad para comprar fusiles 90 doblones -----

1706 Ayuda sustento de 150 soldados para Tarazona 130 pesos -----

1707 Empréstito a SM de las Iglesias de Castilla y León 30.000 reales 600.000 reales

1707 Donativo a SM 50 doblones 1.000 doblones

1709 Honesto subsidio por una vez a SM (110 doblones) 2.200 doblones

1711 Donativo a SM la reina 1.000 pesos -----

1712 Donativo a SM 100 doblones (2.000 doblones)

Estimación total, reducido a reales de vellón 80.351 reales 1.214.000 reales
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obispos, por ejemplo el obispo Mena aparece en el verano de 1706 entregando 
caballos y dinero al ejercito de Navarra25.

Barroco, representación pública y legitimidad
Se ha venido señalando como uno de los elementos característicos del conflicto 
sucesorio la determinación de ambos bandos por ganarse la opinión pública, lo 
que se tradujo en una amplia producción publicística26 y, en buena medida en la 
construcción de un discurso muy meditado y que buscaba atraer apoyos para su 
causa con dicho esfuerzo propagandístico y de publicidad27. Dentro de él, pode-
mos ver como desde un principio y por ambos contendientes se emplea la religión 
como un arma y justificación de su razón. En el bando de Felipe V se utiliza desde 
luego la carta del bando hereje, aprovechando la participación holandesa e inglesa 
a favor del archiduque para imputarle el favor de la herejía28. 

En un contexto temporal como el tratado la Iglesia a través de sus funciones y 
representaciones litúrgicas ofrecía la mejor oportunidad de hacer llegar mensajes 
hasta  el último habitante de la monarquía. Su sólida organización, perfectamente 
adaptada a la geografía peninsular por la contrastada eficacia de su distribución 

25. Archivo Histórico Nacional. Sección Estado, legajo 286.
26. El tema de la utilización de la propaganda y la publicidad al servicio de los contendientes durante 

la guerra ha tenido un amplia y reciente tratamiento historiográfico, vid: PÉREZ PICAZO. M. T. 
La publicística española en la guerra de Sucesión; MUÑOZ RODRÍGUEZ, J. D. y GUILLAMÓN 
ALVAREZ, F. J. La lealtad castellana en la guerra de sucesión: movilización social y representación del 
poder en una sociedad en guerra; ESPINO LÓPEZ, A. Publicística y guerra de opinión: el caso catalán 
durante la guerra de los nueve años, 1689-1697; BORREGUERO BELTRÁN, C. Imagen y propaganda 
de guerra en el conflicto sucesorio (1700-1713); ALABRÚS IGLESIAS, R. M. El eco de la batalla de 
Almansa en la publicística.

27. BORREGUERO BELTRÁN, C. Imagen y propaganda de guerra en el conflicto sucesorio (1700-
1713). “Esta guerra propagandística de «sugestiones y persuasiones» fue paralela a la contienda bélica 
y se desarrolló a tenor de los hechos de armas. Las victorias en el campo de batalla desencadenaban 
una ofensiva propagandística dirigida a explotar el triunfo y ganar nuevos partidarios, las derrotas 
desembocaban en la búsqueda del apoyo del pueblo mediante la solicitud tanto de oraciones y rogativas 
como de hombres y dinero. Por primera vez, la monarquía española fue consciente de la necesidad de 
apoyar su causa y sus movimientos bélicos en un consenso del pueblo. Aquella guerra civil en el corazón 
mismo de la monarquía requería tanto del apoyo del mayor número de súbditos como del incremento 
de hombres, armas y municiones.”

28. Esto es así desde muy al principio de la guerra, por ejemplo el cabildo de Calahorra recibe una 
carta de la Reina Gobernadora sobre que “por haber llegado la armada de Inglaterra a las costas de Andalucía 
y empezado a hacer desembarco de gente y ejecutar hostilidades, nos hallamos en grave urgencia y necesidad de 
una guerra de religión contra herejes…”. ACDC. Libro de actas capitulares, nº 138 (1702/02/28).



285KALAKORIKOS. — 14

Los archivos eclesiásticos y la Guerra de Sucesión

territorial, constituía el único cuerpo capaz de conformar una opinión pública 
general que sirviera de apoyo al poder político y puede defenderse dicha utilización 
de la iglesia como una de las bazas utilizadas con éxito por el bando borbónico para 
la difusión de sus mensajes y la consecución de apoyo a su causa.

Por ejemplo a la muerte de su padre, Felipe V ordena por carta al cabildo29: “…
que en esa Sta. Iglesia y las de su diócesis se hagan las demostraciones correspondientes 
en las honras, sacrificios y exequias que en tales casos se acostumbran…“, utilizando, 
por tanto, el canal capitular como la forma de la transmisión de los mensajes arriba 
expresada.

La siguiente tabla expresa las principales ocasiones en que la corona recaba 
dichos “servicios” del cabildo de Calahorra:

29. ACDC. Libro de actas capitulares, nº 140, Cabildo extraordinario, jueves 28 de mayo de 1711.

Relación de las principales funciones y representaciones religiosas ordenadas por la corona al cabildo 
durante el periodo 1700/1715

Año Tipo Asunto

1700 Honras fúnebres Muerte Carlos II

1702 Rogativas Ataque inglés a Cádiz

1703 Oraciones Buenos sucesos de las armas católicas

1704 Misa Viaje de Felipe V a Italia

1704 Rogativas Guerra en Portugal

1705 Rogativas Invasión de los enemigos

1706 Rogativas Campañas de Felipe V

1706 Rogativas Facilitar la toma de Barcelona

1707 Rogativas Embarazo de la Reina

1707 Rogativas y acción de gracias Victoria de Almansa

1707 Misa funeral Caídos en Almansa

1707 Establecimiento de misa de precepto En aniversario de Almansa

1707 Acción de gracias, procesión, rogativas Alumbramiento de la Reina

1708 Rogativas Por el buen suceso de la campaña

1708 Acción de gracias Arribo de la flota

1708 Misas de funeral Por los caídos al real servicio

1709 Rogativas Embarazo de la Reina

1709 Rogativas Prisión del Papa

1709 Rogativas Por la campaña en Cataluña
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Del análisis de lo anterior podemos ver que, analizando el asunto tratado, se 
podrían establecer una serie de grupos con una coherencia lógica.

Las rogativas señalando las partidas del rey al frente, implorando a Dios por 
los buenos sucesos, lograban una identificación con los objetivos propuestos, el 
nacimiento de un príncipe, la victoria en una campaña, etc., además de presentarle 
como un rey guerrero y fundador de una dinastía, como Carlos I. Su ritual de triple 
misa, procesión publica, notificación a y asistencia de  las autoridades y del pueblo 
permitían un gran impacto publicitario del mensaje.

De forma parecida operarían los relativos a honras fúnebres de la familia real 
o de los caídos de la causa, asimilando y proponiendo una identificación y condo-
lencia con ellos y a la vez con la corona.

Como más directamente propagandísticos podemos señalar los casos en los que 
se publicita las profanaciones realizadas por los enemigos o el pretendido secuestro 
del Papa. En ambos casos se propone una doble identificación de la impiedad del 
enemigo y del proceder recto y ortodoxo del Rey.

Por último, en determinados casos al asunto tratado podemos ver que se tra-
taba de hacer pública bien una victoria o éxito de la causa, incluyendo entre estos 
y, muy señaladamente, el nacimiento de los príncipes. Este extremo, que supone 
el tener de nuevo a un español como heredero al trono, lo que se refuerza con el 
nacimiento del infante Fernando y que supone una gran baza para la causa bor-
bónica y que, con toda seguridad, aumentaría la popularidad de su causa entre los 
españoles. En idéntico sentido podrían operar buenas noticias como las victorias 
o la llegada de la flota. El ritual de las mismas, con misas solemnes, tañidos de 
campanas, procesiones públicas, fuegos artificiales o fiestas de toros, lograba hacer 
partícipes a todos y a cada uno de dicha alegría y de la causa soportada. También 

1709 Juramento Juramento y pleito homenaje al príncipe de 
Asturias

1710 Rogativas Salida en campaña

1710 Acción de gracias Victoria de Brihuega

1711 Acción de desagravio Profanaciones de los enemigos

1711 Honras fúnebres Muerte del Delfín, padre del Rey

1712 Honras fúnebres Muerte de los delfines, hermanos del Rey

1713 Acción de desagravio Profanaciones de los enemigos

1714 Rogativas Salud de la Reina

1714 Horas fúnebres Muerte de la Reina

1715 Horas fúnebres Muerte de Luis XIV
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se pude advertir en estos episodios una especie de sacralización de Felipe V, seña-
lándole como elegido de Dios. 

Así cuando el obispo electo Horcasitas escribe al cabildo comunicando su 
aceptación lo hace en estos términos: 

“…se inclinaba justamente el propio conocimiento de la pequeñez de su mérito y la con-
sideración de tan sagrado ministerio a excusarse de admitirle, pero que se había rendido 
su propia voluntad a la experiencia de ver tan favorecidas del cielo las resoluciones de 
Ntro. Católico y amantísimo monarca, y que venerando en ésta la divina providencia, 
esperaba le había de comunicar sus asistencias para el acierto, siéndole también de 
grande consuelo lo mucho que confiaba merecer en esta parte el celo y generosidad del 
cabildo a quien pasaba esta noticia, poniéndose a su obediencia”30.

Haciendo un análisis cronológico de los asuntos y peticiones podemos ver que 
la distribución de su frecuencia refleja una mayor intensidad en el periodo 1706-
1710, con 16 de los 29 caos totales. La lectura que podemos obtener de dicha 
distribución es que el rey hace su mayor uso de dicho recurso precisamente en los 
años en que mayores dificultades encuentra su posición como rey en España: el que 
va entre la caída de Barcelona y la victoria de Brihuega. Después de ésta, de los siete 
casos, cinco los son de muertes en la familia real y las otras dos referidas al mismo 
asunto: los desagravios ordenados por las profanaciones de los enemigos. Con lo 
que podemos ver que la menor necesidad teórica de la corona se ve acompañada 
con unas menores peticiones, lo que apunta directamente a su utilización anterior 
como un recurso político más en la lucha que se libraba.

Terminaremos señalando el carácter profundamente barroco de la Iglesia en 
el periodo tratado: la solemnidad de sus ritos, la magnificencia de sus represen-
taciones las convertían en un medio extraordinariamente eficaz de propaganda, 
revestida, a través de su carácter sacramental en actos de fe y en verdad percibida 
como tal por el público que participaba, y se divertía, en ellas:

 “Forma de la solemnidad con que el Ilmo. Sr. don Alonso de Mena y Borja, obispo 
de este obispado de Calahorra y La Calzada hizo el juramento y pleito homenaje por 
sí y todo el clero de este su dicho obispado en el día 29 de septiembre de 1709 en esta 
Santa Iglesia de Calahorra en manos del Sr. Deán de ella y Corregidor de la Calzada, 
en virtud del real decreto del Sr. don Phelipe Quinto, Ntro. Rey y Sr. natural, para que 

30. ACDC. Libro de actas capitulares, nº 140, Cabildo extraordinario, jueves 22 de noviembre de 
1714
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se jure y tenga por Príncipe de las Asturias y sucesor de esta corona al señor don Luis 
Primero, su hijo, como se practicó e hizo por diferentes prelados, provincias y ciudades 
en presencia de SSMM Católicas el día 10 de abril de este dicho año en el Buen Retiro 
en Madrid. Habiendo acordado el cabildo que en el día 29 dicho arriba se celebrase 
misa solemne de rogativa con el santísimo sacramento patente y los Santos Mártires, 
después de acabada la sexta, por los buenos sucesos de esta monarquía, en ocasión de 
hallarse el Sr. don Phelipe Quinto, Ntro. Rey (Dios le guarde), en campaña en el ejército 
contra Cataluña, estuvo presente su Ilma. en dicha misa con los Sres. asistentes en el 
presbiterio al lado del cabildo con su silla sitial hasta que se acabó y dicho el áspice31, 
se pasó a cubrir el santísimo sacramento y habiéndose entrado el Sr. Preste y Ministros 
a la sacristía y dejado la comunidad el coro, se levantó el sitial a su Ilma., que se había 
echado abajo mientras la misa, por estar el santísimo patente, y salieron el Sr. Deán y 
corregidor de la Calzada y se sentaron en un banco con su alfombra que estaba al lado 
de la campana en el presbiterio, adonde subió el notario que traía dicho corregidor y 
habiendo los porteros, como es costumbre, pedido desde la grada de abajo silencio y 
atención al pueblo que asistía, leyó dicho notario estando en pié la comisión que para 
recibir dicho juramento a su Ilma. tenía el Sr. deán del Rey y luego la que tenía dicho 
Corregidor para el pleito homenaje, y, acabado de leer, subió su Ilma. al altar donde 
estaba puesto un misal abierto con los santos evangelios y, puesto de rodillas, estando en 
pié el sr. Deán en el mismo altar y cuerno de epístola, juro dicho obispo en su nombre 
y del clero de este su obispado de tener y respetar por príncipe de las Asturias y sucesor 
de esta corona de España al Sr. don Luís primero como hijo primogénito de los señores 
Reyes Católicos don Phelipe Quinto de Borbón y doña María Luisa Gabriela de Saboya, 
y en este mismo sitio y puesto, concluido el juramento, y apartádose el Sr. Deán, subió 
dicho Corregidor y ante él hizo su Ilma. el pleito homenaje  con las ceremonias acostum-
bradas de poner una mano en los santos evangelios y otra en las de dicho Corregidor, 
con que se volvieron cada uno a su lugar y asiento, y el dicho notario leyó la forma y 
solemnidad con que esta misma función se había ejecutado en la corte en presencia de 
SSMM, todo lo cual se oyó con grande contento así por la ciudad, que también asistió 
sentada en sus bancos como otras veces en el cuerno del evangelio, como del pueblo que 
aclamó con alegría a SSMM, y por haber este día misa de rogativa por el motivo re-
ferido, no se dijo otra para celebrar esta función y el cabildo no asistió capitularmente 
a este juramento sino es poniéndose cada uno por donde mejor pudiera ver y gozar de 
este acto y, habiéndose concluido todo, fueron como se acostumbra acompañando a su 
Ilma. hasta su palacio”.32

31. Aspice domine, quia facta est desolata civitas plena divitiis: sedet in tristitia domina Pentium: non 
est qui consolatur eam, nisi tu Deus noster.

32. ACDC. Libro de actas capitulares nº 140: Cabildo ordinario, sábado 28 de septiembre de 1709.
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La guerra y el hambre
La documentación posibilita medir las fluctuaciones de precios de los productos 
agrícolas ya que, en lo relativo a los granos y productos procedentes de los diez-
mos administrados por el cabildo, contienen una información muy importante 
que incluyen precios, transacciones de los distintos depósitos de granos de los 
eclesiásticos y de las solicitudes que respecto a los mismos realizaban distintas 
autoridades civiles.

En lo relativo a la guerra de sucesión, se multiplican las entradas relativas 
a los problemas con los granos en los dos años entre el verano de 1709 y el de 
1711. Los libros de acuerdos recogen episodios de escasez en algunos lugares o en 
determinados periodos, sin embargo en esta ocasión nos encontramos con una 
multiplicación de las entradas y con testimonios que abarcan la practica totalidad 
de los territorios con tercios administrados por el cabildo, incluyendo desde las 
comarcas próximas a la sierra hasta la rica llanada alavesa se repiten los episodios 
en que los concejos solicitan del cabildo la adquisición de los tercios y protestan 
de la saca del grano de sus lugares. 

Todo ello en sí no resulta llamativo ya que esta perfectamente documentado 
y recogido en la historiografía los episodios de hambre y escasez en dichos años, y 
no solamente en España, sino que en Francia es uno de los motivos que fuerzan la 
modificación de la posición de Luís XIV respecto al conflicto sucesorio. Parecidos 
episodios se encuentran recogidos en la documentación del Archivo General de 
Navarra, referidos a la comarca de Pamplona y del Municipal de Tudela para tal 
ciudad, agravada por inundaciones en el invierno de 1709.

El valor que ofrecen los libros de actas es por la coincidencia en dicho tiem-
po de una presión adicional, la formulada por un proveedor del ejército real, 
muy necesitado de grano y que en dichos momentos está conteniendo en la Raya 
de Aragón a los austracistas quienes en 1710 consiguen llegar hasta Aldeanueva, 
amenazando la  propia Calahorra. Se produce una pugna muy interesante entre 
las autoridades municipales y el asentista, que tiene que negociar el cabildo, que 
se debate entre la obediencia debida al rey, -reforzada por las presiones recibidas 
del propio secretario Grimaldo- y la atención que sienten los capitulares debida 
al pueblo de su diócesis. Esta disyuntiva consigue ser bien salvada por el cabildo, 
repartiendo y negociando con ambos (además de lograr hacer un excelente negocio 
con la venta de los granos al contado de unos precios elevados por la escasez).
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Conclusiones
Durante el cambio del XVII al XVIII se produce en España un cambio dinástico 
trascendental ante el cual la Iglesia ni podía ni mantenerse, ni se mantuvo, indi-
ferente, reproduciéndose en la misma la misma división general que en cuanto a 
las preferencias por uno u otros candidatos sufrieron los habitantes de los reinos 
peninsulares.

La Iglesia es parte fruto y esta incluida en la sociedades en las que actúa y de las 
que se nutre personal y económicamente. Nada más natural que en este caso que 
los eclesiásticos riojanos siguieran el ejemplo del resto de habitantes de dicho terri-
torio, otorgando su total obediencia y lealtad a la persona de Felipe de Anjou.

Una vez tomado partido la Iglesia se implica con toda la fortaleza que atesora 
en los distintos órdenes, sobre todo en conflictos que tienen algún ángulo religioso 
como el tratado por la implicación de potencias protestantes. Esta actuación queda 
naturalmente reflejada en su documentación y archivos.

En resumen podríamos concluir que los archivos eclesiásticos de Calahorra 
ofrecen información, dotando de un orden y secuencia cronológica, los distintos 
aspectos en los que eran reclamada la ayuda de la Iglesia por parte de la Corona 
y seguir mediante la misma la evolución de las necesidades de ésta y de la propia 
guerra.

Aportan por tanto una sucesión lógica que sirve como guión para describir el 
periodo y que señalan los momentos críticos del periodo que podemos establecer 
entre 1706 hasta finales de 1710, fecha a partir de la cual decrece la intensidad de 
las peticiones de colaboración en una guerra que en la península, después de Bri-
huega y Villaviciosa estaba claramente decantada a favor de la causa borbónica.

Además de todo ello sirven como imagen para representar como influía y era 
sentida (y respondida) la guerra en un contexto, el de una pequeña ciudad en un 
medio esencialmente rural, lo que es un plano distinto del ofrecido habitualmente 
sobre los grandes centros de poder político del momento.

Dicho contexto ve, además, aumentada su importancia, por estar situada en 
la mayor y mejor ruta de aprovisionamiento y refuerzo del bando borbónico y, en 
los episodios de control austracista de Aragón, convertido en frontera y frente de 
guerra.
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FUENTES DOCUMENTALES

Archivo Catedralicio y Diocesano de Calahorra (ACDC):

Libro de actas capitulares, nº  139.  1707, julio, 18 y 31
Libro de actas capitulares,  nº 140. 1713, mayo, 6. 
Libro de actas capitulares, nº 138. 1702, febrero, 28.
Libro de actas capitulares, nº 139. 1707, abril, 20. 
Libro de actas capitulares, nº 139. Cabildo extraordinario, 1706, julio, 18.
Libro de actas capitulares, nº  140. Cabildo ordinario, 1713, agosto, 26
Libro de actas capitulares, nº  140. Cabildo extraordinario, 1711, mayo, 28.
Libro de actas capitulares, nº 140. Cabildo extraordinario, 1714, noviembre, 22
Libro de actas capitulares ,nº 140. Cabildo ordinario, 1709, septiembre, 28.
Signatura 24/410/7

Archivo Histórico Nacional
Sección Estado, legajo 286 
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